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Resumen
El ibis ojos rojos (Plegadis chihi) es un ave perteneciente al orden de los Pelecaniformes, que habita diferentes ambientes acuá�cos, 
principalmente humedales, estuarios, lagunas y otras áreas con agua superficial. Aunque es un ave común ampliamente distribuida a 
lo largo del con�nente americano, es poco conocida a pesar de tener una función ecológica muy importante en los ambientes acuá�-
cos en beneficio de otras especies. Sin embargo, las ac�vidades antrópicas como la expansión agrícola y el crecimiento demográfico 
han transformado drás�camente la mayor parte de los ecosistemas. Esto es resultado del desconocimiento de la importancia ecológi-
ca de la biodiversidad en su entorno. La conservación de esta especie implica abordar estas amenazas mediante la protección y restau-
ración de hábitats, la ges�ón sostenible de recursos naturales, la regulación de la contaminación y la conciencia pública sobre la impor-
tancia de conservar estas aves y sus entornos. Por tanto, entender la historia natural del ibis ojos rojos, así como de otras muchas espe-
cies es esencial para implementar medidas de conservación efec�vas y garan�zar la supervivencia de esta especie en sus diversos 
hábitats.
Palabras clave: Aves, conservación, estado del arte, Threskiornithidae. 

Abstract
The White-faced ibis (Plegadis chihi) is a bird belonging to the order Pelecaniformes, which inhabits different aqua�c environments, 
mainly wetlands, estuaries, lagoons, and other areas with surface water. Despite being a common bird widely distributed throughout 
the American con�nent, it is li�le known despite having a very important ecological func�on in aqua�c environments for the benefit of 
other species. However, anthropogenic ac�vi�es such as agricultural expansion and popula�on growth have dras�cally transformed 
most ecosystems. This is a result of ignorance of the ecological importance of biodiversity in its environment. Conserva�on of this 
species involves addressing these threats by protec�ng and restoring habitats, sustainably managing natural resources, regula�ng 
pollu�on, and raising public awareness about the importance of conserving these birds and their environments. Therefore, under-
standing the natural history of the White-faced ibis, as well as many other species, is essen�al to implement effec�ve conserva�on 
measures and ensure the survival of this species in its diverse habitats.
Keywords: Birds, conserva�on, state of the art, Threskiornithidae.

INTRODUCCIÓN
Los tresquiorni�dos (o Threskiornithidae) son una familia de 
aves del orden Pelecaniformes que habitan diferentes ambien-
tes acuá�cos en el mundo, especialmente humedales y áreas 
pantanosas. A esta familia pertenecen los ibis, los cuales agru-
pan a 29 especies, pertenecientes a 12 géneros (Bostrychia, 
Cercibis, Eudocimus, Geron�cus, Lopho�bis, Mesembrinidis, 

Nipponia, Plegadis, Phimosus, Pseudibis, Theris�cus y Thres-
kiornis) (Matheu y del Hoyo, 1992). En México se distribuyen 
tres especies: ibis blanco (Eudocimus albus), ibis cara oscura 
(Plegadis falcinellus) e ibis ojos rojos (Plegadis chihi) (Peterson 
y Chalif, 1989; Howell y Webb, 1995). Sin embargo, como mu-
chas otras especies son un grupo poco conocido a pesar de 
tener una función ecológica muy importante en los ambientes 



acuá�cos en beneficio de muchas especies. Por lo que la 
conservación de este grupo de especies es esencial para man-
tener la salud y la biodiversidad de los ecosistemas acuá�cos 
en los que habita.

EL CASO DEL IBIS OJOS ROJOS
El ibis ojos rojos (Plegadis chihi) es conocido por diferentes 

nombres comunes a lo largo de su distribución, como morito 
cariblanco, ibis de cara blanca, ibis oscuro, cuervillo de cañada 
y cuervo de pantano (Figura 1). El ibis no presenta dimorfismo 
sexual, es decir, machos y hembras son similares en color y 
tamaño (Peterson y Chalif, 1989; Matheu y del Hoyo, 1992; 
Howell y Webb, 1995). Miden aproximadamente entre 45 y 65 
cm de largo y un peso entre 4.5 y 5.3 kilogramos. Una caracte-
rís�ca que lo dis�ngue y, aunque su nombre común sugiere 
ojos rojos, es importante destacar que el color de los ojos no es 
necesariamente rojo (Peterson y Chalif, 1989; Howell y Webb, 
1995; Ryder y Manry, 2020). Más bien, en algunas condiciones 

de luz y observándolos cercanamente, los ojos pueden parecer 
rojizos o de coloración más clara.

Este ibis �ene un plumaje predominantemente oscuro de 
color morado a negro (Figura 1), que es especialmente llama�-
vo durante la temporada de reproducción. Las alas son de color 
verde y escarlata con tonos metalizados. Presenta una zona de 
piel desnuda en la cara, entre el ojo y la base del pico, de color 
rosado y que está enmarcada por una línea de plumas blancas; 
caracterís�ca que le da también uno de sus nombres comunes 
(Peterson y Chalif, 1989; Howell y Webb, 1995; Ryder y Manry, 
2020). Las patas son de color rojizo. La coloración brillante y 
dis�n�va es el resultado de pigmentos carotenoides en su 
dieta. Una de sus caracterís�cas más dis�n�vas es su pico largo 
y curvado que mide aproximadamente 15 cm. Este pico es 
u�lizado para buscar alimento en el agua, donde se alimenta 
de insectos, crustáceos y otros pequeños animales acuá�cos 
(Peterson y Chalif, 1989; Matheu y del Hoyo, 1992; Ryder y 
Manry, 2020).
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Figura 1. Ibis ojos rojos (Plegadis chihi) de la familia Threskiornitidae. 



Habita comúnmente en humedales, estuarios, lagunas y 
otras áreas con agua superficial. Puede habitar tanto en agua 
dulce como salada. Aunque también suele verse alimentándo-
se en campos agrícolas con riego o inundados (Matheu y del 
Hoyo, 1992; Howell y Webb, 1995; Ryder y Manry, 2020). Su 
distribución se encuentra ampliamente extendida, teniendo 
dos rangos poblacionales diferenciados, uno que abarca desde 
el sur de Canadá hasta Centroamérica y el otro se distribuye en 
Sudamérica, desde Perú y sur de Brasil, hasta la parte central de 
Argen�na y sur de Chile (Figura 2) (Howell y Webb, 1995; Ryder 
y Manry, 2020). En México se distribuye ampliamente a lo largo 
de todo el territorio con escasos registros en el sureste y Penín-
sula de Yucatán (Figura 2) (Peterson y Chalif, 1989; Howell y 
Webb, 1995). Algunas poblaciones de ibis son migratorias, 
moviéndose entre sus áreas de reproducción y sus zonas de 
invernación. Estos movimientos pueden ser influenciados por 
la disponibilidad de alimentos y las condiciones climá�cas.

Es una especie social que suele formar colonias durante la 
temporada reproduc�va (Matheu y del Hoyo, 1992; Ryder y 
Manry, 2020). En estas colonias, pueden exhibir comporta-
mientos sociales, como vuelos en formación y vocalizaciones. 
La temporada de cría generalmente coincide con la época de 
lluvias o la disponibilidad de recursos alimen�cios, siendo la 
temporada de reproducción en Norteamérica entre abril y 
mayo, y en Sudamérica ocurre entre noviembre y diciembre. 
Construye su nido en árboles, arbustos o en el suelo con rami-
tas en las áreas de anidación y las colonias pueden albergar a 
varias especies de aves, como garzas, cormoranes y fregatas. La 
hembra generalmente pone de tres a cinco huevos y ambos 
padres par�cipan en la incubación y el cuidado de los polluelos. 
Estos nacen al cabo de unas semanas y son alimentados por 
ambos progenitores hasta que son lo suficientemente grandes 
para valerse por sí mismos (Matheu y del Hoyo, 1992; Ryder y 
Manry, 2020).

Los ibis ojos rojos son conocidos por sus vuelos en forma-
ción en grupos grandes de hasta 100 o más individuos, donde 
suele alcanzar velocidades de vuelo de más de 50 km por hora. 
Por ejemplo, en un estudio realizado por Cayetano-Rosas et alii 
(2023) en cuerpos de agua del centro de México, registraron 
parvadas en vuelo y forrajeando de casi 600 individuos, ade-
más, encontrando diferencias significa�vas (P >0.05) en el uso 
del hábitat a escala temporal (Figura 3). Son aves zancudas 
omnívoras y se alimentan principalmente de insectos, materia 
vegetal, crustáceos, moluscos, pequeños peces y otros inverte-
brados acuá�cos. Camina lentamente mientras explora en 
aguas poco profundas, picoteando y filtrando a través del barro 

y los sedimentos capturando presas con su pico especializado.

SU IMPORTANCIA ECOLÓGICA
El ibis ojos rojos �ene una función importante en el ecosis-

tema y �ene varias contribuciones ecológicas significa�vas 
como: 1) Control de poblaciones de insectos: se alimentan de 
una variedad de insectos, crustáceos y otros invertebrados 
acuá�cos. Al hacerlo, ayudan a mantener el equilibrio en las 
poblaciones de estos organismos, evitando que se vuelvan 
excesivas y potencialmente afecten nega�vamente a otros 
componentes del ecosistema. 2) Dispersión de semillas: como 
muchas aves, los ibis pueden contribuir a la dispersión de semi-
llas a través de sus ac�vidades de alimentación. Al ingerir frutas 
y semillas y luego moverse a diferentes áreas, contribuyen al 
proceso de regeneración de plantas y pueden ayudar a diversi-
ficar la vegetación en su entorno. 3) Ciclo de nutrientes: a 
través de su comportamiento alimen�cio y excretor, los ibis 
contribuyen al ciclo de nutrientes en los humedales y cuerpos 
de agua donde habitan. La excreción de nutrientes como nitró-
geno y fósforo en sus heces puede influir en la fer�lidad del 
agua y del suelo circundante. 4) Indicadores de la salud del 
ecosistema: la presencia y salud de poblaciones de ibis pueden 
servir como indicadores de la salud general de los humedales y 
ecosistemas acuá�cos. Estas aves son sensibles a los cambios 
en la calidad del agua y la disponibilidad de alimentos, por lo 
que su presencia o ausencia puede proporcionar información 
valiosa sobre la condición del entorno. 5) Ecoturismo y educa-
ción ambiental: en algunas áreas, el ibis puede ser una atrac-
ción turís�ca, lo que contribuye a la economía local y a la 
conciencia ambiental. La observación de aves puede fomentar 
la apreciación de la biodiversidad y promover la conservación 
de los hábitats acuá�cos.

¿A QUÉ SE ENFRENTA?
Es un ave ampliamente distribuida y se es�ma que la pobla-

ción global consta de aproximadamente 1,200,000 individuos, 
además es una especie muy tolerante a las perturbaciones o 
ac�vidades humanas. Sin embargo, cuando éstas ac�vidades 
se realizan muy cerca de su nido, su comportamiento y éxito de 
anidación se ven afectados (BirdLife Interna�onal, 2016; Ryder 
y Manry, 2020). Algunas de las principales amenazas incluyen 
1) Pérdida de hábitat: la degradación y pérdida de los hábitats 
acuá�cos, como humedales y estuarios, debido a la urbaniza-
ción, la agricultura intensiva y otros cambios en el uso del sue-
lo, representan una amenaza crí�ca para los ibis. La pérdida de 
estos entornos reduce la disponibilidad de si�os de anidación y 
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áreas de alimentación. 2) Contaminación de los cuerpos de 
agua: la contaminación del agua por pes�cidas, fer�lizantes, 
productos químicos industriales y desechos urbanos puede 
tener efectos perjudiciales en los ibis y en los organismos acuá-
�cos que cons�tuyen su dieta. Esta contaminación puede 
afectar su salud, capacidad reproduc�va y supervivencia. 3) 
Presencia de perros ferales: la presencia de perros ferales en 
busca de alimento como huevos, polluelos e inclusive adultos 
pueden llegar a alterar nega�vamente las colonias de esta 
especie, así como de otras poblaciones de aves acuá�cas. 4) 
Enfermedades: las enfermedades transmi�das por patógenos, 
tanto aviares como zoonó�cas, pueden representar una ame-
naza para las poblaciones de aves acuá�cas. 5) Introducción de 
especies exó�cas invasoras: la presencia de estas especies en 
los hábitats del ibis puede causar competencia por recursos y 
hábitat, además de introducir nuevas enfermedades y depre-
dadores.

Aunado a lo anterior, como toda la biodiversidad hoy en día 
se encuentra amenazado por el cambio climá�co que pone en 
peligro la calidad de los hábitats donde vive. Los cambios en los 
patrones climá�cos, como el aumento de las temperaturas y 
los eventos climá�cos extremos, pueden afectar los hábitats y 
la disponibilidad de alimentos para el ibis. Además, el cambio 
climá�co puede influir en la distribución de las especies y en la 
sincronización de eventos importantes, como la migración y la 
reproducción.

TENDENCIAS EN INVESTIGACIÓN
Se realizó una búsqueda exhaus�va de publicaciones 

cien�ficas sobre su ecología en diferentes bases de datos 
especializadas como EBSCOhost, Web of Knowledge (Thomson 
Reuters), Scopus (Elsevier), Current Contents Connect (Thom-
son Reuters), Biological Abstracts (Thomson Reuters), the Jour-
nal Storage Project-JSTOR (ITHAKA), Google Scholar (Google), 
the Scien�fic Electronic Library Online (SciELO, BIREME-OPS-
OMS) y la Red de Revistas Cien�ficas de América La�na y el 
Caribe, España y Portugal (Redalyc-Universidad Autónoma del 
Estado de México). Posteriormente, se generó una lista de 
referencias que contuviera los términos de búsqueda o una 
combinación de ellos en parte del �tulo, resumen (abstract) o 
en las palabras clave. Se iden�ficaron los estudios para todos 
los años disponibles hasta el 2023 mediante el uso de las pala-
bras clave en español e inglés, siendo los criterios de inclusión: 
Plegadis chihi*, White-faced ibis*, morito cariblanco*, ibis ojos 
rojos*, ibis de cara blanca*, ibis oscuro*, cuervillo de cañada*, 
cuervo de pantano* AND Threskiornithidae* y Pelecanifor-
mes*.

Se aplicaron diferentes filtros de la siguiente manera: (i) se 
incluyeron solo publicaciones en las áreas de inves�gación de 
agronomía, biología, conservación de la biodiversidad, ecolo-
gía y ciencias ambientales; (ii) se consideraron solamente ar-
�culos y revisiones cien�ficas revisadas por pares, excluyendo 
los manuscritos “en revisión”, “preprints” o “en prensa”, ade-
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más de no contemplar tesis de grado, actas de congresos, li-
bros, capítulos de libros, folletos técnicos, entre otros; y (iii) se 
incluyeron solamente publicaciones donde P. chihi fuera la 
especie de estudio o parte del grupo de aves de estudio. Poste-
rior a esto, se clasificaron sistemá�camente los estudios de 
acuerdo con el tópico desarrollado en cada publicación, resul-
tando en 13 tópicos principales de inves�gación: (i) patrones 
de distribución, (ii) gené�ca, (iii) impacto en el uso de agroquí-
micos y otros contaminantes, (iv) dieta, (v) parasi�smo, (vi) 
morfometría, (vii) reproducción, anidación e hibridación, (viii) 
uso de hábitat, (ix) dinámica poblacional, (x) patología, (xi) 
depredación, (xii) aberraciones cromá�cas y (xiii) filogenia.

A pesar de ser un ave común y ampliamente distribuida a lo 
largo del con�nente americano, los estudios sobre su ecología 
son muy escasos (n=57, Figura 4), siendo la ecología reproduc-
�va entre los tópicos más estudiados dado que �ene un papel 
crucial en la dinámica poblacional de las aves (Figura 4). La 
mayor parte de la información y estudios referentes a este ibis 
son generados principalmente en Estados Unidos, Argen�na, 

Brasil y México (Figura 4). En estos estudios, se ha evaluado la 
interacción entre hábitat y éxito reproduc�vo, siendo las zonas 
agrícolas irrigadas por inundaciones o con riego con aspersores 
y los humedales los si�os más importantes para reproducción y 
forrajeo (Safran et alii, 2000; Moulton et alii, 2022). Otros estu-
dios mencionan los cambios poblacionales que ha sufrido esta 
especie comparando su distribución histórica (Ryder, 1967; 
King et alii, 1980) y también sobre la ampliación de su rango de 
distribución o nuevos si�os de reproducción (Carmona et alii, 
2002; Jorgensen y Dinsmore, 2005; Shaffer et alii, 2007).

Durante la década de los 60's y 70's, las poblaciones de P. 
chihi disminuyeron drás�camente en Estados Unidos debido al 
uso de pes�cidas organoclorados con impactos nega�vos 
significa�vos (Ryder, 1967; King et alii, 1980). A principios de la 
década de los 80's, se empezaron a implementar estrategias 
para la recuperación de humedales, resultando en una expan-
sión de plantas emergentes de sucesión temprana, lo que favo-
reció al establecimiento de colonias reproductoras de muchas 
aves, entre ellas las poblaciones de P. chihi (Ta� et alii, 2000).
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La elección de si�os de reproducción de P. chihi está asocia-
da a humedales semipermanentes o permanentes con vegeta-
ción emergente de Typha spp. y Scirpus spp. (Shaffer et alii, 
2007; Marrón et alii, 2022), donde el éxito de anidación y la 
tasa de cría depende de que en el si�o existan hábitats de 
alimentación accesibles (Ta� et alii, 2000; Guicking et alii, 
2001), es decir, que las colonias permanezcan inundadas du-
rante todo el período de anidación, lo que reduce la accesibili-
dad de mamíferos depredadores (como perros ferales), bajas 
densidades de gaviotas (como la gaviota de Franklin Leucop-
haeus pipixcan) y otras aves depredadoras de polluelos y hue-
vos (como el zanate mexicano Quiscalus mexicanus y el gavilán 
rastrero Circus hudsonius) y, finalmente, que permanezca un 
clima rela�vamente favorable durante la anidación (Rivers, 
2000; Ta� et alii, 2000; Zaun et alii, 2003). 

Se ha reportado que su éxito reproduc�vo es mayor al 80% 
(Ta� et alii, 2000; Petry et alii, 2005) y que este depende de las 
inclemencias climatológicas (Kelchlin et alii, 2002; Zaun et alii, 
2003). Es decir, existe una mayor tasa de mortalidad en el nido 
por las inclemencias climá�cas, que también ocurre con otros 
congéneres como el ibis de la Puna (P. ridgwayi) (Arana et alii, 
2022). Esto se puede explicar por qué las tasas de superviven-
cia son más altas en las primeras semanas de vida (entre 8 y 14 
días de edad), dado que, en estas los polluelos son menos vul-
nerables a los eventos climá�cos fríos y húmedos porque los 
adultos todavía los crían y alimentan en el nido (Kelchlin et alii, 
2002). En semanas posteriores (entre 15 y 24 días de edad), la 
suscep�bilidad a la hipertermia permanece hasta que los 
polluelos ganan suficiente peso y completan su muda posnatal.

 En muchas especies de aves, el sexo puede determinarse 
observando el plumaje o las caracterís�cas estructurales 
específicas del sexo (como el color del tejido blando), el com-
portamiento específico de machos y hembras, o midiendo sus 
caracterís�cas morfológicas (Jodice et alii, 2000). Sin embargo, 
no es posible u�lizar estos métodos si ambos sexos son simila-
res en tamaño y monomórficos en coloración. Los métodos 
que involucran plumaje nupcial o comportamiento asociado 
con la temporada de reproducción están restringidos a indivi-
duos reproductores y solo pueden usarse durante parte del 
año. Recientemente se ha abordado esta temá�ca con P. chihi 
(Fuchs et alii, 2017), al ser una especie que no presenta dimor-
fismo sexual, pero muestra un plumaje nupcial durante la 
primavera-verano (Navas, 1995); esto cobra interés como 
método para como diferenciar machos y hembras. Fuchs et alii 
(2017) mencionan que el macho resultó ser más grande en 
tamaño que la hembra presentando diferencias significa�vas 

en el tarso, el dedo medio con garra y el largo del ala.
Otros estudios han abordado el parasi�smo de cría cones-

pecífico (Souza et alii, 2012, 2013). Este es un comportamiento 
caracterizado por las hembras que ponen huevos en los nidos 
de otras hembras de su misma especie, comportamiento que 
ocurre en varias especies de aves (Yom-Tov, 2001; Lyon y Eadie, 
2008; Eadie y Lyon, 2011). Este tema permite conocer más 
profundamente el papel de la selección de parentesco en la 
evolución de este comportamiento (Eadie y Lyon, 2011). Por 
ejemplo, las aves acuá�cas coloniales representan un grupo 
especialmente de interés para estudiar el comportamiento 
reproduc�vo (Miño et alii, 2011), dado que la anidación en 
colonias promueve este �po de parasi�smo conespecífico 
(Brown, 1984; Møller y Birkhead, 1993; Lyon y Everding, 1996; 
Brown y Lawes, 2007). La literatura indica que P. chihi es social-
mente monógamo (Dark-Smiley y Keinath, 2003; Ryder y 
Manry, 2020), pero algunos estudios han encontrado que el 
comportamiento reproduc�vo de los adultos y la aparición de 
nidadas supernumerarias ocasionales sugieren que puede 
ocurrir el parasi�smo conespecífico (Kaneko, 1972; Capen, 
1977). Además, la reproducción de esta especie es altamente 
sincrónica, es decir, el cortejo, la construcción de nidos, la incu-
bación y los polluelos pueden ocurrir al mismo �empo (Belk-
nap, 1957), una caracterís�ca que podría promover este �po 
de parasi�smo. Souza et alii (2012, 2013) encontraron eviden-
cia a nivel gené�co de la aparición de polluelos no emparenta-
dos y, en menor medida, de medios hermanos en las nidadas, 
sugiriendo con esto que el parasi�smo conespecífico y la 
paternidad extrapareja (poligamia) se puede presentar en esta 
especie y que su reproducción no es estrictamente monógama. 
Esta información puede ayudar a entender y a caracterizar 
mejor el comportamiento reproduc�vo del ibis de ojos rojos.

Se ha reportado que su dieta principal se basa principal-
mente en insectos (e.g. Matheu y Del Hoyo, 1992). Sin embar-
go, otros autores mencionan que su dieta es más variada, sien-
do los insectos un componente importante, pero la pueden 
complementar con arácnidos, crustáceos, gasterópodos, hiru-
dineas (sanguijuelas), anfibios y vegetales (Soave et alii, 2006; 
Ryder y Manry, 2020). Sus hábitos de forrajeo los realiza en 
estanques o humedales de poca profundidad y en campos 
agrícolas irrigados o inundados (Matheu y Del Hoyo,1992; 
Safran et alii, 2000; Soave et alii, 2006; Moulton et alii, 2022).

Otra cues�ón relacionada con sus hábitos alimen�cos es lo 
reportado por Amat y Rilla (1994), quienes estudiaron el com-
portamiento de alimentación de P. chihi en relación con el hábi-
tat, el tamaño del grupo y el sexo en pas�zales y humedales del 
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sureste de Uruguay. Estos autores mencionan entre sus resul-
tados más importantes que (i) las hembras fueron proporcio-
nalmente más abundantes en los pas�zales que en los hume-
dales, y (ii) la frecuencia de las agresiones fue similar entre los 
dos hábitats, pero el nivel de agresividad entre individuos fue 
mayor en los humedales. En estos hábitats, las hembras proba-
blemente se ven más afectadas que los machos por la interfe-
rencia debida al comportamiento agonís�co. En este sen�do, 
Soave et alii (2000) mencionan que las presas acuá�cas más 
comunes en la dieta de P. chihi �enden a ser consumidas más 
por los machos que por las hembras, lo que probablemente 
indica que los machos se alimentan con mayor frecuencia en 
humedales que en pas�zales. Por otra parte, muchas especies 
de aves aprovechan subsidios alimentarios antropogénicos 
predecibles, como los desechos urbanos, los descartes de 
pescado o los alimentos derivados de ac�vidades agrícola-
ganaderas; los desechos asociados a estas ac�vidades pueden 
beneficiar a las especies oportunistas a nivel individual y pobla-
cional, pero también podrían exponerlas a patógenos o toxinas 
(Oro et alii, 2013; Plaza y Lambertucci, 2017).

Si bien el uso de recursos alimentarios antropogénicos 
puede mejorar la condición �sica y la supervivencia individual 
(Pons y Migot, 1995; Auman et alii, 2008; Oro et alii, 2013), a 
menudo resulta en conflictos con las poblaciones humanas, 
par�cularmente en áreas urbanas (Belant, 1997; Mar�n et alii, 
2010; McPherson et alii, 2021). Frixione et alii (2003) presen-
tan información sobre los hábitos de forrajeo de P. chihi y de la 
bandurria austral (Theris�cus melanopis) en un paisaje urbano 
y agrícola en la Patagonia, Argen�na. Estos autores mencionan 
que ambas especies se registraron en números variables en 
fuentes de alimento antropogénico, casi exclusivamente en 
aquellos si�os que ofrecen desechos de la producción ganade-
ra, siendo el primer registro de ambas especies forrajeando en 
este �po de fuente de alimento de origen antropogénico. Las 
dos especies fueron registradas sobre cadáveres y vísceras 
escarbando con el pico en estos restos o en el suelo blando que 
rodeaba los estanques donde se disponían los líquidos genera-
dos durante el procesamiento de restos ganaderos.

En otro sen�do, el aumento de la frecuencia en la aplica-
ción de plaguicidas, como fungicidas e insec�cidas ha ido de la 
mano con el declive poblacional de varias especies de aves, en 
específico insec�voras (Geiger et alii, 2010; Reif y Hanzelka, 
2020). Entre los riesgos potenciales de los plaguicidas se 
encuentran los efectos tóxicos agudos causados por el consu-
mo directo a través de semillas tratadas con insec�cidas (Goul-
son, 2013; Lennon et alii, 2020), así como efectos indirectos 

como el agotamiento de recursos alimen�cios (Hallmann et 
alii, 2014).

A par�r de los años 50's se introdujeron los plaguicidas 
organoclorados, cuyos efectos dañinos en muchas aves obligó 
a las autoridades a prohibir su uso; sin embargo, debido a su 
alta persistencia y capacidad de biomagnificación aún pueden 
presentar riesgos potenciales (Van den Steen et alii, 2010). Los 
estudios sobre P. chihi hacen mención sobre los efectos del uso 
de plaguicidas organoclorados como el DDE (dicloro difenil 
dicloroe�leno), donde reportan adelgazamiento del cascaron 
de los huevos y disminución en el éxito reproduc�vo (Capen, 
1977; King et alii, 2003; Yates et alii, 2010).

Otro impacto sobre esta ave son los casos de enfermedades 
parasitarias, siendo nematodos (como ascrididos y ascaridos), 
cestodos y trematodos entre los principales parásitos (Digiani, 
2000a, 2000b; Digiani y Su�on, 2001; Sereno-Uribe et alii, 
2022). Los datos actuales parecen indicar que la escasa distri-
bución encontrada para este nematodo se debe a dos �pos 
diferentes de barreras ecológicas. La ausencia de estudios 
sobre los diferentes huéspedes en los tresquiorni�dos implica 
claramente que es fisiológico (es decir, filogené�co). La 
accesibilidad de los huéspedes intermediarios estaría determi-
nada principalmente por las barreras ecológicas, incluyendo la 
disponibilidad de alimentos, los hábitos alimen�cios y las 
condiciones ambientales. Sobre la base de la información dis-
ponible, y en vista de los escasos y esporádicos registros, pare-
ce claro que la adquisición de este parásito por los tresquiorni-
�dos sólo es posible cuando se superan tales barreras ecológi-
cas (Digiani, 2000a, 2000b; Digiani y Su�on, 2001). Otros 
autores reportan enfermedades de origen fúngico, reportando 
infecciones cutáneas en el cuello, cabeza y extremidades de los 
polluelos provocadas por oomicetos, y que probablemente 
estén asociadas al contenido de agua para riego agrícola (Pesa-
vento et alii, 2008).

Finalmente, dos tópicos de interés y que también son poco 
estudiados son las aberraciones cromá�cas e hibridación. 
Rodríguez-Casanova y Zuria (2018) reportan el primer caso 
para México de un individuo con leucismo parcial y Paludo 
(2022) el primer caso de albinismo en Brasil. Las coloraciones 
del plumaje de las aves no son raras y resultan de la combina-
ción de diferentes pigmentos como melanina, carotenos y 
porfirinas (van Grouw, 2013). Estas aberraciones en el plumaje 
pueden ser causadas por varios factores, como dieta, parási-
tos, enfermedades, lesiones, mutaciones y edad (Summers y 
Kostecke, 2004; Guay et alii, 2012). En el segundo caso, la hibri-
dación natural entre especies estrechamente relacionadas es 
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un fenómeno común en plantas y animales. La hibridación a 
menudo ha sido vista como un proceso destruc�vo que podría 
erosionar las reservas gené�cas establecidas, pero es cada vez 
más reconocida como un potencial crea�vo en la evolución 
porque puede conducir a una mezcla de geno�pos novedosos, 
algunos de los cuales �enen el potencial de adaptación rápida a 
las nuevas condiciones ambientales (Amaral et alii, 2014). La 
hibridación �ene muchos y variados impactos en el proceso de 

especiación. La hibridación puede ralen�zar o rever�r la 
diferenciación al permi�r el flujo y recombinación de genes. Sin 
embargo, la dinámica evolu�va que conduce al surgimiento de 
grupos de genes recientemente adaptados después de la hibri-
dación es en gran parte inexplorada (Zapala et alii, 2010). Para 
P. chihi, se han registrado híbridos con uno de sus congéneres 
como el ibis cara oscura (P. falcinellus), dado que en algunas 
regiones se sobrelapa su distribución, registrando híbridos (P. 
falcinellus x chihi) principalmente en la costa del Golfo de Méxi-
co y la parte central de Estados Unidos (Arterburn y Grzibowski, 
2003; Faulkner, 2005; Oswald et alii, 2019; eBird, 2024).

Hasta hace poco �empo, se consideraba que la principal 
consecuencia de la hibridación era la pérdida de biodiversidad 
debido a la ex�nción de una o ambas especies parentales 
implicadas o a una reducción en la tasa de crecimiento pobla-
cional de una de las especies parentales involucradas (Wellen-
reuther et alii, 2018; Swaegers et alii, 2022). En general, es 
esperable que cuanto más estrechamente estén relacionadas 
filogené�camente dos especies, más fácilmente hibriden entre 
sí y más probable es que produzcan descendencia fér�l (Kwon 
et alii, 2017; Oswald et alii, 2019). En aves acuá�cas se cree que 
los factores de incompa�bilidad cromosómica y consecuente 
inviabilidad o esterilidad son poco frecuentes, debido a la simi-
litud cario�pica entre las especies, circunstancia que favorece-
ría la hibridación en este grupo (Shields, 1982). Otro aspecto 
para tener en cuenta son las distribuciones amplias de sus 
especies, que llevan a numerosas zonas de simpatría (BirdLife 
Interna�onal, 2016; eBird, 2024), sumadas a diferencias de 
abundancia entre especies que hacen que las hembras de las 
especies raras �endan a aparearse con los machos de las más 
comunes (Wirtz, 1999).

Par�cularmente, se ha detectado una falta de estudios 
sobre diversidad funcional, dieta, toxicología, tamaño territo-
rial, demogra�a, ecología reproduc�va y efectos en la salud de 
las aves, lo cual es un área de oportunidad, dado que son aves 
tolerantes a las modificaciones en la agricultura y a otras ac�vi-
dades antrópicas, pudiendo tener efectos en ciertas caracterís-
�cas individuales como el sexo, inmunología, peso corporal, 
entre otros temas.

CONCLUSIONES
El humano ha transformado drás�camente la mayor parte 

de los ecosistemas, debido a la expansión de los campos agrí-
colas y el crecimiento demográfico. Esto es resultado del 
desconocimiento de la importancia ecológica de la biodiversi-
dad en su entorno. Lo anterior puede llegar a generar un dese-
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Figura 4. Tendencias en investigación del ibis ojos rojos (Plegadis chihi): 
(A) número de publicaciones por años, (B) tópicos de investigación y (C) 
número de publicaciones por región de estudio.
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quilibrio ecológico en algunas regiones, ya que, como parte de 
una cadena alimen�cia, los cambios en las poblaciones del ibis 
afectan a otros componentes de la cadena trófica, que pueden 
tornarse en plagas y causar severos daños a los ambientes 
acuá�cos e inclusive en los cul�vos o bien representar una 
amenaza para la humanidad. La combinación de estas amena-
zas puede tener efectos sinérgicos y agravar el riesgo de ex�n-
ción para el ibis o para otras especies faunís�cas asociadas. La 
conservación de esta especie implica abordar estas amenazas 
mediante la protección y restauración de hábitats, la ges�ón 
sostenible de recursos naturales, la regulación de la contami-
nación y la conciencia pública sobre la importancia de conser-
var estas aves y sus entornos. Por tanto, entender la historia 
natural del ibis ojos rojos, así como de otras muchas especies es 
esencial para implementar medidas de conservación efec�vas 
y garan�zar la supervivencia de esta especie en sus diversos 
hábitats.
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